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LAS INSTITUCIONES AMERICANAS EN LA INSTRUC- 
CIÓN PÚBLICA DE ESPAÑA 

Creo que para la Hispanic American Historical Review ha 
de ser tema interesante el que indica el título anterior y por eso 
lo he tomado como asunto del presente artículo. En él me pro- 
pongo decir hasta que punto y en que forma se cultiva en España 
el estudio de las instituciones americanas, en el más amplio sen- 
tido, tanto geográfico como histórico, de la palabra. Servirá esto 
para dar a conocer lo que podríamos llamar nuestro americanismo 
científico, y quizá, con ello, a desvanecer errores en punto a nues- 
tro interés por esa clase de estudios. 

Fácil es comprender a priori que habiendo sido España un país 
colonizador en los continentes e islas de América, ha tenido for- 
zosamente que ocuparse de las instituciones creadas por ella 
como metrópoli. En cuanto a las de aquellos territorios que 
conquistaron su independencia a comienzos del siglo XIX, los 
tratadistas españoles modernos no podían ocuparse de sus in- 
stituciones más que a título histórico, puesto que España había 
dejado de tener acción sobre ellas. 

Ha pasado, no obstante, bastante tiempo, antes de que nues- 
tros modernos historiadores de América se dedicasen al estudio 
de las instituciones creadas por la colonización española. Res- 
ponde esto a que la historiografía americanista ha seguido la 
misma evolución que la historiografía general, es decir, ha co- 
menzado ocupándose exclusivamente de la historia política externa 
y ha tardado en atender a la de otros órdenes de la vida humana. 

349 



350 THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW 

Así, y aun cuando los ataques a nuestro antiguo sistema colonial 
comprendían puntos como el trato de los indios, las encomien- 
das, el régimen comercial y otros de índole jurídica y económica, 
nuestros historiadores se aplicaron principalmente al estudio de 
los viajes de descubrimiento (entre ellos los de Colón, con todas 
sus derivaciones hacia Toscanelli, Américo Vespucio, etc.) y de la 
conquista de ciertos territorios, y a las biografías de conquista- 
dores, no obstante que en las dos Colecciones de Documentos In- 
éditos referentes a América y en la general de Documentos para 
la Historia de España, se iban publicando muchos relativos a 
instituciones coloniales. 

Cierto que la discusión de nuestro sistema colonial llevaba de 
vez en cuando a la exposición de datos históricos referentes a los 
puntos aludidos; pero el tono de polémica con que durante 
mucho tiempo se trataron estos asuntos y el carácter demasiado 
general con que se discutía la colonización, no eran los más pro- 
picios para un estudio profundo en que se desentrañasen los orí- 
genes, vicisitudes y caracteres de nuestras instituciones. Hasta 
vino a dañar a semejante estudio, en ese nuestro primer período 
de americanismo histórico, la circunstancia de que aquellas polé- 
micas se condensasen en las personas o escritos de algunos per- 
sonajes notables como Las Casas, Vitoria, Bobadilla, el mismo 
Colón etc. porque la condición biográfica o la bibliográfica se so- 
brepusieron a la jurídica y sociológica que piden las instituciones. 

Claro es que de esta calificación que acabamos de hacer, se 
exceptuaron, durante casi todo el siglo XIX, aquellos estudios 
que tenían por objeto las instituciones políticas, administrativas', 
civiles, etc. de las colonias antillanas que nos restaban. 

La literatura que a ellas se refiere (Cuba y Puerto Rico) fué 
muy abundante, y todavía ofrece interés, a veces, desde el punto 
de vista técnico o profesional, dado que muchas de nuestras 
leyes perduran en aquellos países. También la tiene toda la lite- 
ratura polémica que suscitaron las discusiones políticas y socia- 
les, como por ejemplo, la del régimen político de Cuba y Puerto 
Rico, la de la esclavitud, la del régimen arancelario. La Historia 
de esa literatura está aun por escribir y, cuando se escriba, reve- 
lará cosas muy interesantes para los jurisconsultos y los hombres 
de Estado. 
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Por lo que se refiere al Continente americano, la especialización 
de nuestros estudios no estuvo favorecida por ningún género de 
preparación en los centros docentes. Los alumnos de nuestras 
Universidades, y los de la enseñanza secundaria, no han tenido 
durante casi un siglo más ocasión oficial de enterarse de la his- 
toria pasada y presente de América, que la que les podían ofrecer, 
muy brevemente, los cursos generales de Historia Universal y de 
España. Así que, por mucho tiempo, nuestros historiógrafos 
americanistas tenían que ser autodidactos. 

Hace años, con motivo del Congreso Hispano-Americano de 
1900, la Universidad de Oviedo formuló la petición (8 a de sus 
Proposiciones al Congreso) de que se estableciesen "Lecciones y 
Cátedras de Historia y Geografía de Portugal y de América en 
las escuelas primarias e Institutos (de 2 a enseñanza) de España 
y se adicionase a las actuales materias de la Facultad de Derecho, 
una asignatura referente a las instituciones jurídicas, principal- 
mente políticas, de Portugal y América". Pocos meses antes de 
esto, en la reforma que de los estudios de la Facultad de Filosofía 
y Letras se hizo en Julio de 1900, fué creada la asignatura de 
Historia de América afecta al Doctorado de la Sección de His- 
toria. 1 No era mucho, ya que no todos los Licenciados, de 
quienes salen luego los Profesores de Historia de la segunda en- 
señanza, llegan a doctorarse; pero significaba el reconocimiento 
de una materia que ha de permitir la formación inicial de futuros 
historiógrafos americanistas. Esta asignatura, sin embargo, por 
su índole general (toda la Historia de América en un curso) no 
permite el estudio de las instituciones, aunque se la entienda en 
el sentido integral moderno que comprende la llamada Historia 
interna. 

El complemento de esta reforma se ha hecho catorce años des- 
pués, realizando en parte la petición que en 1900 formulaba la Uni- 
versidad de Oviedo, es decir, creando en la Facultad de Derecho 
de Madrid una Cátedra de Historia de las Instituciones políticas 
y civiles de América común a esa Facultad y a la de Filosofía y 
Letras (Sección de Historia) . La materia de esta Cátedra abraza, 

1 Sobre esta reforma, véase el artículo que publiqué en el Bulletin Hispanique, 
tome II. no. 4 (1900). 
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con un amplio concepto histórico y, a la vez, de la significación 
humana en las instituciones presentes, no sólo el estudio de los 
orígenes coloniales, principalmente los españoles, en el área de nues- 
tra dominación, sino también el de las Constituciones y códigos 
modernos y el de todo el conjunto de condiciones que rodean y 
explican el actual estado del Derecho político y civil de todas las 
naciones americanas, desde el Canadá a la Argentina y Chile. 

Materia tan vasta no puede ser tratada más que monográfica- 
mente es decir, por partes del programa total. Además, ése es el 
carácter propio de las cátedras del Doctorado. Encargado yo, 
desde su creación, de esta de Instituciones de América, así lo he 
realizado, explicando a mis alumnos, en cada curso, una parte o 
sección; y de igual modo continuaré haciéndolo en los venideros. 
De manera que, así como un año hemos estudiado especialmente 
las polémicas acerca del justo título de dominación en Indias 
(Vitoria, Ginés de Sepúlveda, etc.) y el derecho personal de los 
indios, en el presente estudiamos las instituciones actuales de los 
Estados Unidos y en otros será nuestro tema las de Méjico, 
Cuba y demás países. 2 

Pero si esto puede ayudar a la difusión del conocimiento de la 
América actual y antigua, desde el punto de vista del juriscon- 
sulto, no creo que sea el principal servicio que la nueva cátedra 
pueda prestar a la cultura española en este orden de estudios. 

Cual sea mi pensamiento total a ese propósito, lo he dicho ya 
en un artículo publicado en la revista La Reforma Social de la 
Habana, Diciembre de 1914. 

Resumiré aquí la doctrina entonces expuesta, diciendo que son 
dos los efectos prácticos que la cátedra puede producir: uno, la 
formación de especialistas que, andando el tiempo, constituyan es- 
cuela de investigadores en la historia jurídica y social americana; 
otro, la preparación que para el conocimiento de las cuestiones 
políticas, económicas, etc., que plantean modernamente nuestras 

2 El curso especial sobre los Estados Unidos en el presente año está com- 
puesto de una extensa Introducción acerca de los primeros libros europeos que 
trataron de la nueva República (empezando por el de un autor asturiano, que 
escribió en plena guerra de la independencia americana, y siguiendo por Cha- 
teaubriand, La Sagra, Tocqueville, Guizot y otros muchos) y de unas veinte 
lecciones sobre la Constitución y las costumbres políticas norte-americanas. 
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relaciones con toda América, puede ofrecer a los futuros políticos 
y empleados públicos de España, quienes, hasta ahora, no en- 
contraban lugar adecuado para adquirir ese saber. 

Ambos efectos no pueden obtenerse con sólo las lecciones explica- 
das en la cátedra, ni aun con el aditamiento de la bibliografía 
que se da sobre las diferentes materias. Comprendiéndolo así, 
aparte de que pedagógicamente sería siempre una necesidad, obli- 
go a mis alumnos a que haga cada uno un estudio personal de 
investigación y crítica sobre un tema que excogen libremente. 
La enumeración de algunos de los que hasta ahora se han tra- 
tado, dará una idea de la difusión que van logrando estas ma- 
terias, y de la orientación moderna que en ellas se marca entre 
quienes las estudian, no obstante abundar, como es lógico, los 
temas relativos a la historia colonial española. 

En el curso de 1917 a 1918 se han presentado estudios sobre: 
El Derecho minero en América; La Legislación de Aguas en varias 
Repúblicas Hispano-Americanas; Las Cuestiones de límites entre 
el Paraguay y Misiones y el Brasil; La reciente Constitución polí- 
tica de Méjico; La nacionalidad en la América latina; La Relec- 
ción de Indis 3 de Vitoria; Instituciones políticas coloniales en 
Cuba; El Monroismo como doctrina y como hecho; Los cabildos 
en la América colonial; La constitución argentina; Los caudales 
de América en la economía nacional española. 

En el curso anterior (1916-17) versaron los estudios, entre otras 
materias, sobre: La libertad de los Indios desde 1492 a la abdi- 
cación de Carlos I; Las relaciones internacionales entre España y 
las naciones hispano-americanas; La condición de la mujer en las 
Indias españolas; Ginés de Sepúlveda y su libro De Honéstate Rei 
Militaris; Los indios desde la abdicación de Carlos I; Organiza- 

* Franciscus de Victoria o Francisco de Vitoria, el fraile dominicano, (ca. 1480- 
1546), profesor en Salamanca y uno de las fundadores del derecho internacional. 
Sus célebres conferencias, De Indis y De Jure belli Hispanorum in Barbaros, fueron 
pronunciadas en 1532, pero no se publicaron sino hasta el año 1557 en Lyons (en 
forma tal vez incompleta). Desde entonces han visto la luz pública varias edi- 
ciones de estas conferencias, siendo la más reciente (1917) la que se inserta en el 
tomo VI de la obra titulada The Classics of International Law, preparada por el 
doctor James Brown Scott, y dada al público por The Carnegie Institution of 
Washington y una traducción castellana de todas las Relectiones, que se ha 
acabado de darse a luz. — J. A. R. 
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ción de la Hacienda en Indias; Repercusión del hecho del des- 
cubrimiento y conquista de América en la literatura española; 
La Inquisición en Indias. 

En el curso de 1915 a 1916, los temas fueron: Los tratados 
internacionales relativos a Indias; El pretendido exclusivismo cas- 
tellano en cuanto al pase, comercio, conquista y colonización de 
América; Legislación de Minas, principalmente de Méjico; La 
Casa de Contratación según sus ordenanzas; Capitulaciones de 
descubrimiento y conquista: estudio comparativo; Legislación 
militar según las Leyes de Indias y Ordenanzas especiales; Con- 
dición jurídica de la mujer en Indias. 

Finalmente, en el curso de 1914 a 1915, los alumnos presentaron 
trabajos acerca de: Derechos de los extranjeros en Indias; Enco- 
miendas y repartimientos; El libro del P. Las Casas y sus refuta- 
ciones; El derecho relativo a los Indios; La esclavitud de los negros 
en la América española; Las clases sociales en Indias; Formas 
sociales de colonización en América; Participación de los extran- 
jeros en el comercio de Indias; Los pleitos de Colón; Clases de 
personas que emigraron a América; La libertad de conciencia en 
América principalmente en México ; Memorias de los virreyes del 
Perú; Trabajo de los Indios en las Minas; Las Misiones del Para- 
guay; Catálogo de las peticiones de Cortes relativas a las Indias 
y consideraciones acerca de ellas; El caso del Gobernador Rodri- 
go de Contreras. 

La gran mayoría de estos trabajos son, naturalmente, ejercicios 
de entretenimiento, en que el fin perseguido es, sobre todo, el adies- 
trar en la investigación, en la crítica y en la generalización 
histórica a manera de los seminarios alemanes, sin que importe 
mucho la novedad en la averiguación; pero, a veces, la especial 
preparación del alumno, o su vocación e intensidad en el trabajo, 
ha convertido el ejercicio en una verdadera tesis doctoral de im- 
portancia, o por las novedades de lo descubierto o por la sistema- 
tización de la materia. En esa categoría hay que colocar, v. gr., 
el estudio sobre: "Derechos de los Extranjeros en Indias", hecho 
por el Dr. Don José María Sabater, que rectifica y amplía con- 
siderablemente, con presencia de documentos inéditos, lo que 
sobre esta materia se conocía y se ha escrito hasta hoy día; el de 
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la "Condición Jurídica de la Mujer en Indias", que redactó el Dr. 
D. José María Ots, sistematizando los datos legislativos y docu- 
mentales ya impresos y añadiendo otros inéditos de importancia; 
el de D. Juan Contreras sobre su antepasado el "Gobernador 
Rodrigo de Contreras", igualmente importante; el "Catálogo de 
las peticiones de Cortes" hecho por el Sr. Hernández Berné; la 
monografía sobre la "Esclavitud de los Negros" del Dr. Alcalá 
Henke; la relativa a "La Nacionalidad en la América Latina", 
del Sr. García Haro; la del Sr. Tomé sobre los "Caudales de Amé- 
rica", y alguna otra. 

Así, año tras año, la lista de las tesis doctorales de Derecho y 
de Filosofía y Letras, va aumentando en monografías de índole 
americanista, que antes no se cultivaban sino muy raramente. 

Dos de los alumnos mencionados (Sres. Sabater y Ots) han 
trabajado bajo mi dirección, algún tiempo, sobre los fondos iné- 
ditos del Archivo general de Indias (Sevilla), y otros varios han 
utilizado los documentos que se conservan en el Archivo histórico 
Nacional, la Biblioteca Nacional y la Biblioteca de S. M. el Rey. 

Algunos de estos alumnos han trabajado también conmigo en 
la Sección de Metodología e Historia moderna de España que 
durante unos años he dirigido en el Centro de Estudios Históricos. 
Ellos, y algunos otros muchachos interesados por esta clase de 
estudios, han formado un grupo especial de americanistas que, 
bajo mi dirección, han cultivado aquella especialidad, preparando 
monografías especiales, perfeccionando las de la Universidad o 
disponiendo ediciones de manuscritos inéditos relativos a Indias. 
Citaré el extenso trabajo del Sr. Ots sobre "Las Instituciones 
Civiles en la América Española: Época Colonial"; el del Sr. Badia 
sobre los Proyectos Españoles de Canal Interoceánico; el del Sr. 
Cruz sobre Los Proyectos Relativos al Gobierno de América en 
el Siglo XVIII, y los trabajos preparativos de la edición de varios 
textos americanos por el Sr. Silva. 

La última fundación americanista de la índole de las examina- 
das aquí, está representada por la adición (en 1916), al programa 
de estudios del Instituto Diplomático y Consular, que depende 
del Ministerio de Estado, de un curso de Historia Política Con- 
temporánea de América. Comprende este curso desde el movi- 
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miento de independencia, y a partir de él estudia la historia con- 
stitucional y social de todas las naciones americanas, hasta los 
momentos presentes. A los Estados Unidos van dedicadas once 
lecciones. De este modo, nuestros futuros diplomáticos y cón- 
sules poseerán una información fundamental de las instituciones 
públicas de aquellos países en que alguna vez habrán de ejercer 
sus funciones, y que por su orientación original plantean todos 
los días nuevas cuestiones de Derecho político, administrativo, 
social, etc. 

Tal es, en breve resumen, la colaboración que España presta 
hoy a los estudios americanistas de carácter jurídico, en sus es- 
tablecimientos docentes oficiales. Aparte queda la labor histó- 
rica, económica etc. que realizan la Academia de la Historia, las 
varias sociedades americanistas que existen en Madrid, Barcelona, 
Cádiz, Huelva, etc., y que no entran en el cuadro de este artículo 
y en el propósito que me guía al escribirlo. 

• Profesor Rafael Altamira. 

Madrid, Enero 1919. 

[translation] 

. AMERICAN INSTITUTIONS IN PUBLIC EDUCATION IN 

SPAIN 

I believe that the theme indicated by the above title must be of in- 
terest to the Hispanic American Historical Review, and on that 
account I have chosen it as the subject matter of the present article. 
Herein I propose to state how far and in what f orm the study of Ameri- 
can institutions, using the word in its broadest sense, both geographical 
and historical, is being cultivated in Spain. This will serve to demón- 
strate what we may cali our scientific Americanism, and perhaps will 
become the cause for the disappearance of errors on the score of our 
interest for this class of studies. 

It is easy to understand a priori that since Spain was a colonizing 
country on the continents and islands of America, that country was nec- 
essarilyobliged to consider the institutions created byitself as the mother 
country. In regard to the institutions of those territories which gained 
their independence in the early part of the nineteenth century, modern 
Spanish authors could not consider their institutions otherwise than 
¡historicálly, since Spain had ceased to have any share in them. 



